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-CARACTERISTICAS DE UN PROGRAMA 
EN FAVOR DE LA PAZ-
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I. CIRCUNSTANCIAS HISTO­
RICAS DEL PROGRAMA 

(1) La Compañía de Jesús puso en 
marcha en Colombia hace 
cerca de dos años un programa 
en favor de la paz. Sin renun­
ciar al logro de un influjo na­
cional, y con la intención de 
que paulatinamente se incor­
poren a él todos los jesuítas de 
Colombia y todas sus obras 
apostólicas, el programa ha 
concentrado sus esfuerzos has­
ta ahora en dos regiones mar­
cadas por intensos conflictos 
sociales: el Alto Sinú y el Mag­
dalena Medio. 

(2) Por otra parte, de las acciones 
de la Conferencia Episcopal 

Colombiana y de sus pronun­
ciamientos oficiales se deduce 
la voluntad del Episcopado de 
fomentar y liderar un gran 
programa de toda la Iglesia 
para afrontar la marejada cre­
ciente de derramamiento de 
sangre y de violación de los 
derechos humanos. Este pro­
grama ha sido preocupación 
continua desde la peregrina­
ción de Juan Pablo II, como 
mensajero de "la paz de Cris­
to por los caminos de Colom­
bia": se siente que es respon­
sabilidad de toda la Iglesia 
colombiana el darle continui­
dad en forma constante y 
sistemática al formidable sacu­
dimiento de las conciencias en 
favor de la paz que significó la 
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visita del Papa. Más tarde, la 
Conferencia Episcopal designó 
a cinco arzobispos para inte­
grar una Comisión que se preo­
cupara específicamente de los 
problemas de la vida, la justi­
cia y la paz. La misma Confe­
rencia, en su última asamblea 
plenaria de junio 29 a julio 4 
de 1987, hizo referencia a una 
investigación, emprendida por 
el Episcopado mismo, sobre la 
situación de violencia del país 
y sobre las posibilidades de 
acción de la Iglesia. 

(3) Las presentes notas ofrecen 
una serie de sugerencias pasto­
rales cuya validez no pretende 
extenderse más allá del con­
texto colombiano actual. To­
davía en forma más concreta 
se refieren, en primer lugar, al 
mencionado programa de la 
Compañía de Jesús, de muy 
modestos alcances pero con 
dos años de experiencia, y a 
ese gran programa de toda la 
Iglesia colombiana, que desea­
mos ardientemente se ponga 
en marcha, y que está llamada 
a cobrar un inmenso volumen 
y a hacer verdadero impacto 
en las instituciones y en la 
vida nacional. 

(4) Los juicios y sugerencias del 
presente artículo son responsa-

bilidad exclusiva del autor: no 
pretenden presentar el punto 
de vista oficial de la Compañía 
de Jesús en su propio progra­
ma por la paz, y mucho menos 
el del Episcopado respecto a 
un programa hipotético, cuyos 
criterios de acción no se han 
dado a conocer. Algunas veces 
las notas se referirán a qué se 
debe hacer -ordinariamente 
sin descender al detalle con­
creto-, pero sobre todo se 
referirán al cómo se debe pro­
ceder, o sea, a criterios de 
acción! . 

11. HACIA UN PROGRAMA DE 
ALCANCE NACIONAL 

(5) La ausencia de paz en Colom­
bia se manifiesta de múltiples 
maneras: enfrentamientos en­
tre el ejército o policía y los 
grupos guerrilleros, secuestros, 
extorsiones y "boleteos", tor­
turas y desapariciones de ciu­
dadanos, grupos de justicia pri­
vada con poderes efectivos 
para aplicar la pena de muerte, 
las noches de "operación lim­
pieza" con sangre de nuestras 
ciudades, asaltos a pueblos, 
destrucción de puentes, vehícu­
los y oleod uctos, asesinatos de 
periodistas, jueces, militantes 
políticos, sindicalistas, campe­
sinos, sacerdotes ... 

(1) Programa por la Paz es el título de un documento mimeografiado de 21 páginas, en el que se 
plantean los objetivos, el marco doctrinal y la metodología del programa de la Compañía de 
Jesús. En ese documento aparecen valiosos criterios de acción, que no se repiten en el presente 
artículo, vgr. el buscar la participación de las comunidades respecto de toda acción progra­
mada; de ningún modo suplir la acció.n que le corresponde al Estado, pero sí procurar la presen­
cia renovada del Estado en las zonas de conflicto, etc. 
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De este mundo de violencia 
hacen también parte todos 
esos mecanismos sutiles, lega­
les o ilegales, de nuestras insti­
tuciones civiles y de nuestros 
sistemas de relaciones sociales, 
por medio de los cuales se 
beneficia en forma privilegiada 
una minoría, al mismo tiempo 
que se violan los derechos fun­
damentales de las mayorías: 
es lo que Medellín llamó vio­
lencia institucionalizada. 

(6) La violencia de Índole no-po­
lítica. La gravedad de la vio­
lencia política es alarmante. 
Sin embargo, la mayor parte 
de la violencia colombiana no 
tiene relación directa ni con la 
subversión ni con la represión 
por parte de la contra-insur­
gencia. Tampoco es de carác­
ter político. Así lo hacen 
notar en reciente publicación 
el grupo que hemos llamado 
en Colombia de "violentólo­
gos": "El porcentaje de muer­
tos como resultado de la sub­
versión no pasó del 7.51% en 
1985, que fue el año tope. 
Mucho más que las del monte, 
las violencias que nos están 
matando son las de la calle"2. 

La extensión del fenómeno 
hace que se elnpiece a admitir 
para Colombia la existencia de 
una "cultura de la violencia", 
o sea, un avanzado grado de 

institucionalización de la des­
trucción del adversario o el 
atentado contra su integridad 
física o moral, como meca­
nismos socialmente admitidos 
para solucionar los conflictos 
de ideas, de valores o de inte­
reses. Un programa de pasto­
ral, que pretenda ser respuesta 
adecuada a la problemática 
colombiana, tiene que dar su­
ficiente atención también a 
esta inmensa área, aunque con­
fusa y multifacética, de la vio­
lencia no-política. 

(7) Causas de la violencia. En este 
complejÍsimo problema de 
identificar las causas de la vio­
lencia, es preciso distinguir al 
menos esos dos grandes blo­
ques en que se pueden agrupar 
los factores correlacionados 
con la violencia, ya que a cada 
bloque corresponden acciones 
pastorales de características 
distintas: (a) los factores sub­
jetivos (ideologías, valores, in­
tereses personales y grupales, 
odios y resentimientos, actitu­
des, etc.), y (b) los factores 
objetivos o condiciones socio­
económicas que sirven de 
caldo de cultivo al fenómeno 
de la violencia: pobreza, ex­
plotación y discriminación, 
falta de presencia del Estado 
en la prestación de sus servi­
cios (por ejemplo, justicia, sa­
lud, educación, vías de comu-

(2) Jaime Arocha (et al.), Colombia: Violencia V Democracia. Bogotá: Universidad Nacional de 
Colombia, 19B7. Pág. 18. En la página 19 y ~¡guientes se presenta una tipología de actores y 
modalid~des de la violencia colombiana, que será muy útil tener en cuenta en los programas 
pastorales. 
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nicaclOn, asistencia técnica, 
etc.) en vastas regiones geográ­
ficas y para determinados es­
tratos sociales. 

La acción sobre los factores 
subjetivos, tendiente ante todo 
a un cambio interior de las 
personas, cae más bajo la res­
ponsabilidad directa del sector 
clerical de la Iglesia: una '-'nue­
va evangelización". La acción 
sobre los factores objetivos, 
aunque no es ajena en todos 
los casos a una responsabilidad 
del clero, cae más bajo la res­
ponsabilidad de laicos y de en­
tidades seculares. Pero, en 
todo caso, la Jerarquía tiene 
también aquí una responsabili­
dad de acción indirecta a 
través de un influjo -respetuo­
so de la libertad- sobre las 
conciencias de las personas. 

(8) La ideología marxista. Es inne­
gable el influjo de la ideología 
marxista en la violencia sub­
versiva, ya que alrededor del 
ideal marxista se estructuraron 
la mayoría de los grupos gue­
rrilleros a partir de la década 
de los años 60. Pero se pasan 
por alto hechos evidentes y se 
peca de simplismo analítico 
cuando se le da a la ideología 
marxista-leninista la categoría 
de factor unicausal o principal 
de fenómeno tan complejo. 
Por una parte, un grupo guerri­
llero importante, como es el 
Movimiento 19 de Abril, no se 
inspira en esta ideología. Por 
otra parte, el quitarle peso a 
los "factores objetivos" de la 
violencia, para hacer recaer 
todo el peso en las "ideolo-

gías foráneas", tiende a dis­
pensar al cristiano de la res­
ponsabilidad de luchar por la 
justicia social y corresponde 
al tipo de diagnóstico social 
predilecto de quienes preten­
den acabar la violencia por 
medío de la violencia, dentro 
del marco conceptual de la 
ideología de la seguridad na­
cional. Desafortunadamente se 
trata de un tipo de análisis 
social que se hace presente, 
con mayor frecuencia de la 
que sería de desear, en los 
medios eclesiásticos. 

(9) Carácter positivo del progra­
ma. El deseado programa de la 
Iglesia no tratará de repetir las 
consabidas lamentaciones y 
acusaciones génericas por los 
homicidios y otras violaciones 
de los derechos humanos. Se 
trata de abrir caminos nuevos 
para la solución del conflicto: 
un programa positivo, capaz 
de entusiasmar a los diversos 
agentes de pastoral y a los 
"cristianos rasos", al cual se 
invite a unirse a todos los 
que quieran buscar los mis­
mos objetivos por medios 
compatibles con los valores del 
Evangelio. La tónica predomi­
nante debería ser de optimis­
mo y de búsqueda de solucio­
nes positivas. La Iglesia aban­
donará toda actitud narcista 
de buscarse a sí misma y se 
pondrá desinteresadamente al 
servicio de una sociedad acri­
billada por gravísimos males. 
No se trata de un programa 
en que se le diga al Gobierno 
o a los guerrilleros y narco­
traficantes qué deben hacer, 
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sino en el que la Iglesia plantée 
ante todo qué va a hacer ella. 

(10) Tomar una posición de avan­
zada social. Es preciso disipar 
con palabras y con hechos la 
idea tan extendida de que la 
Iglesia ha tomado partido a 
favor de las instituciones vigen­
tes. No le es lícito a la Iglesia 
defender indiscriminadamente 
el orden "legítimo" del país, 
como si éste no incluyera es­
tructuras jurídicas favorables 
a los intereses de una minoría 
y discriminatorios contra la 
mayoría, o como si no hicie­
sen parte de él ciertas estruc­
turas de relaciones sociales del 
actual "orden": procedimien­
tos fuertemente institucionali­
zados tales como el clientelis­
mo, el soborno, el saqueo del 
fisco, la impunidad comprada, 
etc. 

La causa de la Iglesia es la cau­
sa del hombre. La Doctrina 
Social de la Iglesia, si la toma­
mos en serio (o es que teme­
mos tomarla en serio "no sea 
que la fiera despierte"?), nos 
coloca en aspectos de capital 
importancia muchos pasos ade­
lante del grupo guerrillero más 
avanzado socialmente: consi­
dérese la doctrina de la Iglesia 
sobre el destino universal de 
los bienes de la tierra (G.S. 69), 
el capital al servicio de los tra­
bajadores y la socialización 
(L.E.). la libertad y la respon­
sabilidad, la participación, etc, 
etc. Es necesario demostrar 
que estamos resueltos a abolir 
la práctica de ser revoluciona­
rios con las Encíclicas en los 
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principios generales y muy 
cautos o reaccionarios en la 
aplicación de los mismos a los 
casos concretos. Esto supone 
que, con relación a los más 
comprometidos socialmente, la 
tónica general no será de ro­
dearlos de sospechas o de po­
nerles frenos o cortapisas, sino 
de darles ánimo, impulsarlos, 
invitarlos a una audacia evan­
gélica, acompañarlos. 

(11) Un riesgo de pasivismo y conni­
vencia con la injusticia. Un 
programa de una orden religio­
sa o de la Iglesia colombiana 
en favor de la paz y de la ar­
monía social, fácilmente pue­
de ser interpretado por pro­
pios y extraños como una invi­
tación a evitar el conflicto a 
todo precio, aun pagando el 
precio de abstenerse de luchar 
contra las injusticias. Paradóji­
camente el gran programa de 
la Iglesia en favor de la paz 
consiste en luchar en favor 
de la dignidad del hombre, en 
favor de la justicia. La lucha 
supone tener que enfrentarse 
no sólo con un orden jurídico 
abstracto e impersonal sino 
también con las personas que 
se benefician de él y lo defien­
den; supone también tomar 
partido en favor de algunos 
de los bandos en los diarios 
conflictos de intereses de nivel 
macro o microsocial. Pero, al 
mismo tiempo, no se podrá 
olvidar que el amor cristiano 
es un imperativo que no admi­
te excepciones, ni siquiera 
cuando se lucha contra el 
injusto y contra la injusticia. 
Pero la caridad cristiana de 
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ningún modo lleva al confor­
mismo, a la connivencia con 
las injusticias estructurales o 
personales, al irenismo ideoló­
gico o social. En argot popu­
lar: "la pelea es peleando". 

(12) Mecanismos necesarios para la 
eficacia. Este punto parece 
crucial. Constituye una condi­
ción necesaria para que el pro­
grama dé el salto deseado del 
papel a la práctica. Se requiere 
un mecanismo ejecutor que 
tome el programa del Episco­
pado y asegure su puesta en 
práctica. Se recomienda la or­
ganización de un equipo de 
personas con la necesaria es­
tructura de oficina, equipos y 
presupuesto. 

La Comisión Episcopal por la 
paz, sin este organismo ejecu­
tor, será inoperante. Este equi­
po deberá revisar continuamen­
te el proceso VER-JUZGAR­
ACTUAR, establecerá cone­
xiones dentro y fuera de los 
círculos eclesiales, fomentará 
e impulsará el programa. Sin 
un grado fuerte de autonomía, 
supuestas las orientaciones del 
Episcopado, perderá en efica­
cia y agilidad. Habría muchas 
decisiones de carácter urgente 
que no podrán esperar la apro­
bación de cinco Prelados, si­
tuados a centenares de kilóme­
tros de distancia uno de otro. 

(13) Apertura a una participación 
ecuménica. La paz es una tarea 
de todos los colombianos. La 
Iglesia sola podrá muy poco. 
Este programa es inconcebi­
ble como una plan exclusivo 

de la Iglesia. La paz será via­
ble sólo en la medida en que 
se convierta en un programa 
de muy amplia participación al 
que contribuya cada uno des­
de su apreciación personal e 
institucional. La capacidad de 
convocatoria de la Iglesia, 
respecto a grupos y personas 
de toda clase, es posiblemente 
mayor que la de cualquiera 
otra institución o partido polí­
tico. El reconocimiento de la 
ac'ción de Dios aun en medios 
no explícitamente cristianos 
("Semina Verbi") nos llevará, 
en un espíritu de auténtico 
ecumenismo social, a unir 
nuestras fuerzas con todos los 
que buscan la justicia y la paz 
por caminos compatibles con 
el espíritu del Evangelio. Cons­
cientes del riesgo de ser instru­
mentalizados, y tomando las 
precauciones para no serlo, 
será posible emprender accio­
nes en favor de la vida y la jus­
ticia al lado de personas no 
creyentes. 

(14) Compromiso de todo el Epis­
copado. Es necesario el com­
promiso a fondo del Episcopa­
do Colombiano como cuerpo 
total y de todos y cada uno de 
los prelados. Compromiso de 
apoyar al Equipo Nacional y 
de hacer todo lo posible para 
comprometer en su propia juris­
dicción a los sacerdotes, a los 
religiosos y otros agentes de 
pastoral, y a personas y entida­
des no directamente depen­
dientes de la Iglesia. El Episco­
pado deberá ser el "motor pri­
mus" de todo el programa. En 
cada jurisdicción eclesiástica 

400 LA ACCION DE LA IGLESIA FRENTE A LA VIOLENCIA 



deberá haber una persona o 
equipo de personas a cargo del 
programa. 

(15) Aprovechamiento de los recur­
sos humanos e institucionales 
de la Iglesia. Sus recursos en 
términos de hombres y muje­
res comprometidos con la Igle­
sia son fabulosos: 5.638 sacer­
dotes, 21.788 religiosos y reli­
giosas, numerosÍsimos laicos 
comprometidos ... Otro tanto 
se diga respecto de las institu­
ciones: una red de 2.452 pa­
rroquias estrechamente vincu­
ladas con las respectivas juris­
dicciones eclesiásticas, 20 uni­
versidades de la Iglesia, 1.500 
colegios de la Iglesia afiliados 
a Conaced con su inmenso 
halo de organizaciones de pa­
dres de familia y de antiguos 
alumnos, escuelas, institucio­
nes de apostolado laico, etc. 

Se propone hacer una invita­
ción muy obligante, por parte 
del Episcopado, a todas estas 
personas e instituciones a unir­
se al programa por la paz, cada 
uno desde su propia especifi­
cidad. Como política, para un 
aprovechamiento máximo de 
los recursos, no se deben du­
plicar esfuerzos, y pedirle más 
bien a las instituciones existen­
tes muchos de los servicios 
(vgr. de investigación, elabora­
ción de documentos, difusión) 
que habrá de requerir el pro­
grama. 

(16) Unidad de objetivos y de crite­
rios de acción. Es inconcebible 
un programa sin una unidad 
básica de objetivos y de me-
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dios de acción. Por otra parte, 
aunque en la Iglesia todos pre­
tendemos buscar la paz, se da 
un alto grado de evidencia de 
que el concepto de paz no es 
idéntico para todos. La unani­
midad es mucho menor cuan­
do se trata de establecer los 
caminos adecuados para llegar 
a la meta deseada. Es preciso, 
pues, buscar un acuerdo mÍ­
nimo (no total, lo cual consti­
tuiría una meta imposible) so­
bre el qué y el cómo de la 
acción, a fin de asegurarse de 
que por lo menos no se bus­
quen metas contradictorias, o 
por medios cuya acción se 
neutralice mutuamente. Para 
ello podrán ayudar seminarios 
o talleres de suficiente dura­
ción y profundidad para las 
personas claves de este progra­
ma: para Obispos y miembros 
del equipo nacional, para en­
cargados diocesanos, para pá­
rrocos de las zonas de rehabi­
litación (los cuales hacen parte 
de los Consejos Municipales 
de Rehabilitación), para otros 
agentes de pastoral, religiosos 
o laicos. 

(17) Reconocimiento de un legíti­
mo pluralismo. El Papa Pablo 
VI propone a las comunida­
des cristianas un método de 
discernimiento para llegar a 
opciones y compromisos en el 
campo socio-político (O.A., 4); 
pero al mismo tiempo recono­
ce que la Iglesia no puede im­
poner determinadas opciones 
socio-políticas a los sacerdotes 
o a los laicos. Debe respetar un 
legítimo pluralismo: 
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"En las situaciones concretas y 
habida cuenta de las solidari­
dades que cada uno vive, es 
necesario reconocer una legí­
tima variedad de opciones 
posibles. Una misma fe cristia­
na puede conducir a compro­
misos diferentes" (O.A., 50). 

El mínimo grado de unidad, 
mencionado en el párrafo an­
terior, es un valor que se ha 
de armonizar (o mantener en 
tensión) con el legítimo plura­
lismo. Parece necesario educar 
al pueblo colombiano para que 
entienda que· cierta pluralidad 
de enfoques y actuaciones en­
tre los señores obispos, espe­
cialmente en el ámbito de lo 
temporal, no riñe con la uni­
dad de la Iglesia. Así mismo, 
es importante que se entienda 
en todos los niveles que las 
ideas, enfoques y actuaciones 
de los jerarcas sobre asuntos 
temporales de libre discusión 
no son vinculantes para los 
cristianos y aun pueden ser 
objeto de crítica amable y 
constructiva. Para la paz inter­
na de la Iglesia y para su pro­
grama de paz en las sociedad 
contribuirá no poco el prescin­
dir del ideal de un monolitis­
mo imposible, o de la menti­
ra de una apariencia de uni­
dad, y avanzar en el aprendi­
zaje de un vivir la unidad en 
el pluralismo. 

(18) Estudio continuado de la rea­
lidad social. Un programa en 
favor de la paz, para ser acer­
tado y eficaz, debe basarse en 
un análisis siempre renovado 
de la cambiante realidad so-

cia!. Un análisis científico de 
la coyuntura social, periódica­
mente reemprendido, y un es­
tudio serio de las alternativas 
sociales, económicas y políti­
cas son la garantía de que los 
remedios que se aplican sí 
corresponden a enfermedades 
sociales verdaderamente exis­
tentes y, además, sí contribu­
yen a su curación. 

Constituye un grave pecado de 
omisión el esconder la luz de­
bajo del cajón, cuando los 
otros pueden tropezar por fal­
ta de claridad. Mal haría la 
Iglesia en dejar de proyectar la 
luz orientadora, derivada del 
Evangelio y de su propio pen­
samiento social sobre proyec­
tos legislativos acerca de gran­
des reformas sociales: reforma 
urbana, agraria, fiscal, reforma 
del sistema de justicia. Incluso 
empieza a dibujarse en el pa­
norama nacional la posibilidad 
de una Asamblea Nacional 
Constituyente. 

El Episcopado no dispone di­
rectamente de los medios 
necesarios para llevar a cabo 
con competencia científica las 
investigaciones interdisciplina­
res, condición sine qua non de 
su función iluminadora. Pero 
estas investigaciones son posi­
bIes si se aplican los principios 
del párrafo No. 15, de aprove­
char recursos existentes en di­
versos estamentos de la Iglesia 
y de no duplicar esfuerzos inú­
tilmente: se vislumbran resul­
tados promisorios si el Episco­
pado entra en un diálogo fran­
co y a fondo con el Centro 
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CINEP y con algunas de las 
Universidades Católicas más 
competentes, a fin de animar­
las a un compromiso de servi­
cio a la Jerarquía en las inves­
tigaciones y estudios relativos 
a los problemas de la justicia, 
del respeto a la vida y de la 
paz. De hecho, en Colombia 
las Universidades Católicas no 
han asumido hasta ahora una 
posición de liderazgo, de acuer­
do con la potencialidad de sus 
recursos humanos e institucio­
nales, en el estudio y propues­
ta de reformas legislativas ins­
piradas en los principios de la 
doctrina social de la Iglesia. 

(19) El diálogo y la "mediación 
honrosa". El diálogo a todo 
nivel, y más concretamente 
con las personas que integran 
los centros de decisión de las 
partes en conflicto, constituye 
un instrumento de paz. La me­
diación de la Iglesia, dado su 
prestigio moral, se está demos­
trando ya como muy valiosa 
en la búsqueda de una solu­
ción política al conflicto. Con­
tribuirá, además, a desenmas­
carar los ideologismos subya­
centes en los bandos en lucha 
y a amortiguar las intransigen­
cias de parte y parte. 

(20) Un ''no'' rotundo a las solucio­
nes de fuerza. Es el rechazo 
ineqUÍVoco al enfoque belicis­
ta, tanto de izquierda como de 
derecha: rechazo a la opción 
de buscar para Colombia un 
"orden nuevo" por medio de 
la guerrilla y del terrorismo, 
así como también el pretender 
alcanzar la paz por medio de 
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la represión "a sangre y fue­
go". Se prefieren los caminos 
del diálogo, de la persuasión y 
de la negociación política (con 
los que se afrontan principal­
mente los factores subjetivos 
de la violencia) y de las refor­
mas sociales tendientes a supri­
mir las injusticias (con lo que 
afrontan los factores objetivos 
o "caldo de cultivo" de la vio­
lencia). 

Esta es la línea sugerida tamo 
bién para Colombia por los 
Papas que la han visitado. 
Dada la "cultura de la violen­
cia" tan extendida en Colom­
bia (= aceptación social de la 
violencia como medio por ex­
celencia para solucionar los 
conflictos de ideas o de inte­
reses), y dada la difusión de la 
ideología de la seguridad na­
cional en amplios sectores de 
la población, especialmente 
entre las clases de altos ingre­
sos, es preciso dejar muy claro 
que el programa de la Iglesia 
no favorece las soluciones de 
fuerza. Desmitificar por todos 
los medios la fuerza como 
camino de solución de los 
problemas. 

Los principios expuestos en 
este apartado deben comple­
mentarse y balancearse con las 
consideraciones del No. 11 y 
las que se harán en el No. 3l. 

(21) La denuncia y la defensa de 
los derechos humanos. La "de­
nuncia" hace parte de la obli­
gación de anunciar el Evange­
lio. Denuncia valiente de los 
crÍmines y violaciones de los 
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derechos humanos, con impar­
cialidad, vengan éstos de don­
de vinieren. A veces, la grave­
dad de los hechos y la insensi­
bilidad (o la complicidad?) 
estatal aconsejará la denuncia 
pública. 

Parece conveniente un orga­
nismo de la Iglesia que en for­
ma oficial u oficiosa se encar­
gue de atender a la defensa de 
los derechos humanos. Ellide­
razgo en este punto, siendo 
así que la Iglesia tiene respon­
sabilidades y títulos que no 
posee ningún grupo secular, se 
le ha dejado en buena parte a 
grupos de extrema izquierda. 
Los voceros de la Iglesia, aun 
en la época de Turbay Ayala 
en que los cuerpos de defensa 
del Estado aplicaron más am­
pliamente la tortura, brillaron 
por su ausencia. Hoy día ante 
los fenómenos de los grupos 
paramilitares y de las desapa­
riciones, y con perspectiva de 
que los abusos van creciendo, 
parece necesario el menciona­
do organismo de la Iglesia. 

(22) Necesidad de una pastoral de 
la política. La vinculación de 
los laicos al programa por la 
paz supone el elaborar y poner 
en marcha todo un plan de 
pastoral de lo político y con 
los políticos, con base en la 
"Octogesima Adveniens" de 
Pablo VI. Ayudarles a los 
laicos a descubrir y apreciar su 
vocación de trabajo en el cam­
po político, concederle respe­
tabilidad a la actividad polí­
tica' ayudar a los políticos 
católicos con la orientación y 

con un acompañamiento pas­
toral no partidista, animarlos 
a lanzarse al campo de la polí­
tica con espíritu de servicio y 
responsabilidad sin esperar pa­
sivamente consignas y directri­
ces de parte de los pastores 
(Cfr. O.A. Nos. 48,50, etc). El 
denigrar a la política y a los 
políticos en forma genérica 
puede retraer a cristianos de 
gran valor de un campo que 
requiere urgentemente su pre­
sencia (otra cosa es denigrar 
con toda razón la politiquería 
y sus servicios, como el clien­
telismo, y otras aberraciones 
antidemocráticas) . 

En los próximos meses es de 
particular importancia un plan 
pastoral a fin de orientar a los 
fieles para la elección popular 
de alcaldes y ayudarles a evitar 
los escollos de las manipulacio­
nes y atentados contra la liber­
tad por parte de los caciques 
tradicionales y de los grupos 
armados. 

(23) Pastoral juvenil para la paz. La 
juventud de ambos sexos, y de 
todas las condiciones sociales, 
ha sido y sigue siendo especial­
mente vulnerable a asumir 
conductas violentas: recluta­
miento voluntario o forzoso 
de jóvenes para la guerrilla, 
pandillas juveniles de los ba­
rrios marginados, organizacio­
nes de sicarios, acciones vio­
lentas de estudiantes o de 
jóvenes desempleados con mo­
tivo de huelgas y paros, etc. El 
idealismo juvenil y el patrón 
cultural del "machismo" es 
aprovechado por los grupos 
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violentos, tanto revoluciona­
rios como represivos. 

De ahí la necesidad de revisar 
la pastoral juvenil en este as­
pecto particular de la paz: 
atención a jóvenes campesinos 
en regiones de reclutamiento 
guerrillero, en los barrios mar­
ginados, juventud estudiantil 
(pastoral en las universidades 
y en los colegios públicos). Si 
el ideal de construir una Co­
lombia nueva ha llevado a nu­
merosos jóvenes a emprender 
una vida de privaciones y a ju­
garse la vida en la guerrilla, 
¿no será posible infundirles el 
ideal de un trabajo serio y 
sistemático por una justicia so­
cial de inspiración evangélica? 
Este ideal será atractivo en la 
medida en que el Programa 
por la paz de la Iglesia demues­
tre la generosidad del compro­
miso personal (ante todo de 
los pastores) y su capacidad 
de hacer un impacto en la 
sociedad. 

Procurar la vinculación de los 
colegios de religiosos a esta 
pastoral juvenil para la paz 
Urgir la formación en Doctri­
na Social de Iglesia, de acuer­
do con los nuevos programas 
de estudio, en 50. y 60. de 
bachillerato. Urge la elabora­
ción de libros de texto apro­
piados sobre D.S.!. y la orga­
nización de cursos o semina­
rios para capacitar al profe­
sorado. 

(24) Una pastoral para responder al 
probleQ:la de las mafias. El 
narcotráfico, junto con toda 
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su estela de corrupclOn y de 
crímenes, constituye una de 
las grandes fuentes de violen­
cia en el país. De esta olla 
podrida hacen parte los gran­
des capos y los pequeños pro­
ductores y recolectores de la 
coca, los grupos guerrilleros 
que han convenido en una 
"alianza táctica" con el narco­
tráfico, las mismas fuerzas del 
orden que se benefician del 
soborno o practican la extor­
sión, los consumidores de la 
droga Uóvenes y adultos, per­
sonas de la ciudad y del campo, 
ricos y pobres), etc. Los abu­
sos de la policía antinarcóticos 
se han dejado sentir en varias 
regiones. Por otra parte, se 
sabe que la economía colom­
biana se beneficia de los narco­
dólares en tal grado que, gra­
cias a ellos, la economía del 
país se ha salvado de crisis tan 
graves como las que afectan a 
otros países latinoamericanos. 

Sin embargo, parece que la 
magnitud y complejidad del 
problema nos rebasa. No se 
ven con claridad las líneas 
pastorales para afrontarlo. La 
consecuencia parece ser ésta: 
que es urgente estudiar el pro­
blema con visión pastoral, a 
fin de buscar caminos efecti­
vos de tratarlo tanto a nivel 
macro como a nivel microso­
cial. En otras palabras, está 
por elaborar una pastoral 
relativa al problema del narco­
tráfico y de la narcoadición. 

(25) Papeles distintos de clérigos y 
laicos. En el programa por la 
paz es preciso tener en cuenta 
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las actividades diferentes, pero 
encauzadas todas hacia una 
misma meta y complementa­
rios entre sí, que competen a 
obispos, sacerdotes, religiosos 
y laicos, de acuerdo con las 
orientaciones de la Iglesia, 
muy bien resumidas en Puebla 
Nos. 521-530. 

Vale la pena recalcar cómo, si 
bien las actividades seculares 
son más propias de los laicos, 
no son exclusivas de éstos. En 
otras palabras, hay actividades 
en los campos socio-económi­
cos y políticos que a veces 
también pueden ser -sin con­
tradecir la mente de la Iglesia­
responsabilidad de los clérigos. 
Un enfoque minimalista en 
este punto podría llevar a una 
actitud parcialmente pasiva, o 
evasiva de responsabilidades. 
Parece que no es "responsabi­
lidad indeclinable sólo de la 
suprema autoridad nacional 
-sino en buena parte de la 
Jerarquía como cuerpo total­
aunar y concertar mentes y 
voluntades para salvar la patria 
y crear la nueva y única Co­
lombia con el costo personal y 
comunitario de todos". Juan 
Pablo II, en su actividad polí­
tica en Polonia, en Italia, en 
Haití, en Filipinas, etc. parece 
una buen modelo de un pastor 
que actúa dentro de las nor­
mas de la Iglesia. 

(26) Los Religiosos. Es preciso uti­
lizar en este programa el po­
tencial de los religiosos: el 
potencial directo de 21.788 
hombres y mujeres, entregados 
por voto al servicio de la Igle-

sia por toda la vida, y el indi­
recto a través de las más diver­
sas instituciones de gran peso 
nacional y a través de las per­
sonas con quienes trabajan. 
Mas que una actitud de suspi­
cacia o de cautela, quizás sea 
mucho más productiva una de 
confianza y de invitación apre­
miante a unirse al Programa. 
El diálogo franco y cordial con 
la Conferencia de Religiosos y 
con grupos de Superiores Ma­
yores será especialmente pro­
ductivo. 

(27) Los laicos. Las Comunidades 
Eclesiales de Base. El Episco­
pado tiene un poder de convo­
catoria, tal vez no igualado por 
grupo alguno en el país, para 
unir a los colombianos alrede­
dor de un programa construc­
tivo en favor de la paz: a los 
individ uos y a los grupos, a las 
instituciones de toda clase, a 
las empresas económicas, etc., 
etc. Las condiciones de respe­
to a la libertad y a la respon­
sabilidad de los laicos, concre­
tamente cuando se trata de ac­
ciones dentro del campo polí­
tico, las señala muy bien la 
"Octogésima Adveniens". 

Las Comunidades de Base y 
otras organizaciones cristianas, 
al sentirse censuradas y margi­
nadas por la autoridad eclesiás­
tica, pueden reaccionar aleján­
dose cada vez más de la comu­
nión afectiva y efectiva con el 
obispo. Pero fomentadas y 
alentadas por la autoridad 
eclesiástica, y acompañadas 
afectuosamente por el obispo 
en su búsqueda de caminos 
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nuevos, y en sus dificultades 
y vacilaciones, se convertirán 
en excelentes constructoras de 
la justicia social y de la paz 
Constructores de una Iglesia 
renovada, en íntima comunión 
con sus pastores. 

(28) Refonnas Sociales: ilumina­
ción y apoyo de parte de la 
Iglesia. Es responsabilidad de 
los pastores el proyectar la luz 
del Evangelio y los principios 
de la Doctrina Social de la 
Iglesia, sobre las profundas y 
urgentes reformas que requie­
re el país y que se ventilan en 
el Congreso: reforma urbana, 
agraria, judicial, etc. Para ello 
-"1>e recalca una vez más- se 
necesita un análisis técnico de 
situación: mecanismos socio­
políticos de tugurización, inte­
reses personales y grupales en 
juego, trucos electoreros que 
contribuyen a crear barrios de 
miseria, situación real del cam­
pesino y del indígena, el lati­
fundismo y las explotaciones 
de agricultura industrial, la 
situación de impunidad en el 
país y los mecanismos jurídi­
cos, sociales y políticos que 
traban la justicia, etc. 

La situación objetiva de injus­
ticia y el creciente desconten­
to de las mayorías ("un cla­
mor que ahora es claro, impe­
tuoso, amenazante" Puebla 89) 
parecen exigir una posición 
muy valiente y de avanzada 
por parte de la Iglesia dentro 
de su opción preferencial por 
los pobres. Recuérdese la 
admonición de Pablo VI, reno-
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vada por Juan Pablo II a los 
dirigentes del país. 

(29) Hacia una cultura de la paz. 
A! patrón cultural, tan difun­
dido en Colombia, de acudir 
a la violencia para solucionar 
los conflictos de ideas e inte­
reses, hay que tratar de contra­
poner y fomentar el patrón 
cultural de la solución por 
medios pacíficos: el diálogo, 
la conversación civilizada, la 
negociación, la confrontación 
política, reconocer el derecho 
a pensar y proceder en forma 
distinta, la aceptación de las 
reglas del juego democrático, 
etc. Es antidemocrático el 
combatir el comunismo o 
cualquier otro grupo oposi­
ción, amordazándolo para im­
pedir la expresión de sus 
principios o matando a sus 
militantes. 

(30) Los medios masivos de comu­
nicación. Creciente utilización 
de estos medios. Invitación a 
columnistas de prensa, a direc­
tores de programas de T.V., y 
a locutores de radio a apoyar 
el movimiento por la paz. Es 
importante procurar que se ex­
presen dentro de nuestro mar­
co doctrinal. Quizás en este 
punto hay que reconocer un 
gran pecado de omisión de la 
Iglesia: sobre grandes temas 
nacionales, en que se hallan en 
juego valores muy básicos del 
Evangelio, no se expresan en 
absoluto o lo hacen en muy 
exigua medida los hombres de 
Iglesia. Tal vez personas muy 
capacitadas se sienen inhibidas 
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por el temor a una censura 
formal o informal, en asuntos 
de libre opinión. El programa 
por la paz debería animar al 
mayor número posible de 
sacerdotes, religiosos y laicos 
competentes a hacer presencia 
eclesial en los medios masivos 
de comunicación. 

(31) El camino de la no-violencia 
activa. La gama de procedi­
mientos para resolver los con­
flictos sociales es muy amplia 
y variada: en un extremo está 
el diálogo cordial, en el otro 
la violencia sangrienta. El 
diálogo sería siempre el ideal, 
pero su aplicabilidad comple­
ta sólo podrá darse en un 
mundo angelical carente de 
lucha de pasiones, en un mun­
do fuera de este mundo. Entre 
uno y otro extremo de la gama 
se dan multitud de procedi­
mientos, más o menos fuertes, 
más o menos imperfectos, que 
es preciso probar en determi­
nadas situaciones, y aprobar, 
a fin de no llegar a las solucio­
nes extremas de la violencia 
sangrienta: el paro, la huelga, 
las manifestaciones, la resisten­
cia popular pacífica, la deso­
bediencia civil, etc. Los actos 
de no-violencia activa puede 
ser un camino pro misario para 
lograr, sin derramamiento de 
sangre, pequeños y grandes 
cambios sociales. 

Estos son caminos que vale la 
pena seguir explorando y fo­
mentando en Colombia, cuan­
do las circunstancias los exi­
jan, para no arrinconar a las 
gentes contra la única alterna-

tiva de la violencia sangrienta, 
una vez que el diálogo ha fra­
casado. Los abusos que se pue­
dan producir (manipulaciones, 
brotes imprevistos de violen­
cia, etc.) con motivo de una 
marcha, de un paro cívico, o 
de otro tipo de acciones que 
se proponen ser no-violentos, 
no pueden ser argumento deci­
sivo para disuadir al pueblo de 
expresarse de una manera que 
tal vez es la única posible de 
hacerse oir por un Estado sor­
do a sus justos clamores. 

(32) Un programa que sacuda a 
toda la nación. La gravedad 
del problema de la violencia, y 
el pasivismo y la apatía cre­
cientes, sugieren la necesidad 
de poner en marcha un gran 
movimiento nacional en favor 
de la paz. Que inicialmente sa­
cuda a la opinión pública y 
que luego dé lugar al desarro­
llo de un plan orgánico de una 
acción continuada. 

Como comienzo o lanzamien­
to del Programa se sugiere la 
realización de un gran evento, 
que podría ser de muy distin­
ta índole. Seguido tal vez de 
dos o tres semanas de publi­
cidad intensiva y de actos 
complementarios. Simplemen­
te a modo de ejemplo mencio­
no la posibilidad de una con­
vocatoria central en Chiquin­
quirá, acompañada el mismo 
día y a la misma hora de cele­
braciones de igual naturaleza 
en todas las parroquias del 
país, en los colegios católicos, 
etc. Con amplia difusión a tra-
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vés de los medios de comuni­
cación. 

El Papa hizo una gran convo­
catoria ecuménica en favor de 
la paz en Asís. Al hacerlo des­
de Chiquinquirá, este evento y 
el proceso subsiguiente en fa­
vor de la paz quedarán ligados 
aun geográficamente con la 
visita del Papa. 

La condición "sine qua non" 
es que este evento no consista 
en un simple fogonazo sin con­
secuencias, sino que constitu­
ya la puesta en marcha de un 
Programa serio, orgánico, con­
tinuado de toda la Iglesia 
colombiana, y ya delineado 
con anterioridad. 

(33) Oración por la justicia y por la 
paz. Lo último en este artÍcu-
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lo, pero no lo menos impor­
tante. Jornadas de oración 
para pedir la paz y la gracia de 
que los colombianos demos 
pasos eficaces hacia una socie­
dad justa. Una oración que 
comprometa a la Iglesia en 
todos sus estamentos a pagar 
el precio de la paz, en forma 
de sacrificios personales y de 
renuncia a privilegios o ven­
tajas que se derivan del actual 
orden. Evidentemente no se 
trata de una oración alienante 
que espere la paz, como un 
milagro venido del cielo, que 
nos ahorre el esfuerzo de la 
creatividad, del trabajo organi­
zado y constante, y de las 
necesarias renuncias personales 
e institucionales. Las jornadas 
de oración deben hacer parte 
del "gran evento" mencionado 
en el párrafo anterior y de 
todo el programa de la Iglesia. 
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